PRIMERAS ESCENAS ANAIS

ESCENA 1:  SUEÑO ANAÏS

Música incidental acordeón. Iluminación tenue cálida. Proyección: fuente de agua en el atardecer. Hojas de otoño flotan sobre el agua. Cartas escritas a mano y pentagramas musicales antiguos sobre el agua, se van hundiendo gradualmente. Fotos antiguas familiares flotando.

VOZ OFF DE ANAÏS NIN (sobre las imágenes): “Anoche soñé con mi padre... su sombra, su silueta en el espacio… No recuerdo su rostro…  no se dejaba ver… el agua era peligro, y también refugio. Yo estaba ahí, frente a mi padre, sin poder verlo. Tuve ganas de respirar debajo del agua, o de ahogarme. La muerte como salvación. Ese sueño reaparece y lo escribo con nuevos detalles, lo exagero, lo deformo, así como es mi padre en el recuerdo, un espejo de lo que soy” 
Fin de proyección. Continúa la música  de acordeón. Se ilumina a ANAÏS (30 años), sentada sobre el respaldo de una silla.  Está vestida con una pollera amplia negra  y una camisa blanca (años ’30).  Mira a público.
ANAÏS (a público): “Soy Ángeles, Anaïs, Juana, Antolina, Rosa, Edelmira Nin y Culmell. Dejo Barcelona con mi madre y mi hermano para ir a Nueva York en busca de mi padre Joaquín Nin. Pianista y escritor. Tengo 12 años y estoy bastante alta para mi edad, todo el mundo lo dice. Soy delgada, tengo los pies grandes y las manos también, con los dedos largos que suelo crispar nerviosismo. Tengo la cara muy pálida, unos grandes ojos castaños, perdidos y temo que revelen mis insensatos pensamientos. La boca grande, me río muy mal y sonrío regular. Cuando me enojo, hago una mueca con los labios. En general soy seria, un poco distraída. Mi nariz es un poco larga, como la de la abuela. Mi carácter: me enojo con facilidad, no puedo soportar la menor broma, pero me gusta hacerlas. Adoro a mamá y a papá, por encima de mis tías y todo el resto de mi familia. Me encanta leer y escribir es una pasión. Este es mi diario”

Fin de música incidental.

ESCENA 2:  CASA DE ANAÏS NIN y  HUGO GUILER
Proyección fondo negro: Texto “Louveciennes- París 1931”.

ANAÏS escribe en su máquina, está sumergida. Está descalza. HUGO GUILER (33)  Y HENRY MILLER (41) entran. ANAIS los ve y se para a saludar.

HUGO: Anaïs. Él es Henry.
HENRY: Bienvenido a París.

ANAIS: Un gusto. Disculpen, se me pasó la hora escribiendo pero ya estoy lista. 

HUGO (irónico): Qué raro…

ANAIS se coloca los zapatos. Se acomoda el cabello.
ANAÏS: Ya había terminado este fragmento. Estoy escribiendo mi diario y el tiempo pasa sin darme cuenta…

HENRY: Perdonanos a nosotros que te interrumpimos…Me contó algo Hugo sobre tus escritos. Me encantaría poder leer algo de lo tuyo.

ANAIS le entrega su diario de infancia a Henry. 

ANAÏS: Este es mi diario de infancia. Lo único que tengo publicado hasta el momento.
HENRY observa el libro y luego a ANAÏS.
HUGO: Cuando vuelvo del banco ella está en el jardín con su máquina. A veces ni me mira porque está absorta en sus papeles.

ANAÏS se coloca un saco de vestir.
HENRY (A Anaïs): Debés estar apasionada con lo que estás haciendo… Qué bueno que seas tan metódica Anaïs. Yo tengo algo de obsesivo también y me apasiono pero soy un caos con todo…por eso ando sin casa y sin un peso.

ANAÏS: ¿La escritura no paga?
HERNY: No por el momento. Le comentaba a Hugo que estoy escribiendo hace un tiempo una novela pero no sé adónde estoy yendo. Siento que le falta un orden, una nueva visión…me gustaría que la leas…ya que estás con lo mismo veo.

ANAÏS: Primero lee lo que escribo, ves si te interesa y después vemos…
HENRY sonríe ante la respuesta de Anaïs.

HUGO: Vamos que nos esperan.
HUGO, ANAÏS y HENRY salen de escena. Apagón suave.

